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r n la crisis económica actual. se hace necesario oun-
t tual¡zar io que realmente está ocuriienao, Las teorias dbnli-
nantes son incapaces de exp!ícar los hechos, sobre todo ia
sin'iultaneidad del desempleo V ia inflación. Adoptan como
consigna general' iI¡hágase econonlía aplicada1'J.

Las diferentes concepciones maíxistas tienen. asimismo, diíl-
cultades. La crisis perjudica a las fuerzas vivas de 12 clase obre-
ra, En Francia nos enfrentaolos a un relioceso de ios grandes
sindicatos. la Confeder'á'ciónGeneral Trabajo V la C'onfede-
ración Francesa del Trabajo, y a dudas acerCa de las perspecti ..
vas polítIcas que Dudieran favorecer ¡; lOS trabajadores El
de5e~lP!'~'O, la reor~sión contra los delpgados sifidicaies V la di-
visión ~)oi¡tic() tu'vieron un efecto desrn¿Halizante, (l pesar de ia
conü)atividad obrera. Se hace necesario conocer mejor la reali-
dad mediante eí estudio de lo~ salaíio~,. la::. condiciones de tra-
bajo V la histoíia de ¡as luchas, ,\hí también SA produce una re- .
acción contra ei exceso de los esquerna:l puramente teóricos:
"vavamos a lo concreto'!, dicen rnuch05 ex-marxistas.

De esta orientación han nacido estudios interesantes pero
que, es obvio, no se apoyan en lo:, hechos exclusIvamente
Se aprehende la realidad sociai a travé~ de un conjunto de in-
formaCiones, de prejuicIos, de ternorps y de deS!lo~. El escepti-
ci:;rno actual con respecto a 1;; teoría sólo será fecundo si con-
auce a una actitud critica frente' a las ideas estereotipadas.
1 endíá, al contrarlo, efectos nefdndo~ si conduce al abandono
de la teoría. ¡No hay que escoger entre dogrnatisrno V oscuran-
tiSfT:O! Abandonar la ulscusión Lt:<Jrica equivale a ceder (~¡ t€ne-
no a las ldeo¡oi~ias GOnllndntcs. la nt"'(esidct~de avanzar en el
CélrnUlO del COnOCHr1ff'nto sólo puede ~atlsfacérse pgr rnedio de
una nueva relación entre la experienCIa y la teoría, .

En este contextor:.,:es irnponante analizar el iegado de Marx
referente a las nociones de valor de ia fuerza. de trabajo, salario
E' intervención d~~l Estado, Sobre estrJ$ temas han tenido lugar
acaloradas discusíones, jJnflclpalrnente acerca del pdmero.
t\1ucnos econornistas, luego de hpber pasado por ~I mar;:isnlo,
aband~naron ia noció,n de xaior ~je I~ tue,rza d~ trabé1!o y. nl~S
generalmente. íE'nUnClaron a la loea oe valor t;JI V COíno :\..1arx la
~xpone en El Capital. Aquí se <tdopta otrJorientación que, evi-
dentemente. habrá que justif icaí. La ségund? nOCtón, la de sala~
rto, está ,condicionada por la que se '.:VJoptp acerca de la fuerza.
de traba io. En io que conc¡ernf~ a la terceró, ei intervencionismo
'estatal. depende. ¡gualn1ente, de ía concepción del Estado, que
difiere segt.'Jn ¡as corrientes nlarxistas. i\quí no podemosrecapi~
tular todas las discusiones en curso, sino sólo proponeíalgunos
elenlentos de -interpr.etacion iígados a la histona del salariado.'

'fo. :\1aestra investlgadord' del Centre Nationai de la RE:cherche
Scientifique, París. Tradu.cción del fr.1nc~s de Enrique Ra¡chenberg
S. Este trabajo .se e~cribió en febrero' de '1'980

SALARi/\DO y EXPLOTA(:!ÓN CAPiTALiST.t\
/
\

: t;..... n el modo de producción capitalista. el úabajado.{~;...
"L no es' un esclavo, Es "libre" de vender su capacidad de tra-
bajo, Está obligado a eilo po(que carece oe los 'medios para es-
tablecerse por su cuenta. Vende su fuerza detrabaio a un capi-
talista, quien usa. su carácter excepcional: el de producir valor
bajo ia forma de rnercancias.

t n1pero, sí uno pennanece en la superficie de lá~ cosas, únj.:
'carnentf' ve quel ai final del recorrido, e! capitalista que in-
virtio en La 'produc~ión vende, con ganancia, ¡as mercancías
producidas. Adelantó una sunla deD y recibe D' (esto es,
D -r' d). ¿Dónde nace esa ganancia? No proviene de que las
rnercancias fueron vendidas a un píecio super.ior a su valor' (~n
gasto de trabajo Si un 'capital ¡sta aurnenta s'us' precios de venta,
otros lo harán y nadie ganaiá. En apariencia, el asalariado es pa~
gado por el trabajo que provee y el c.1pitalista percibe uf:1a ga-
nancia.sobre 01 capital (medios de producción) que adelantó. El
producto se dIstribuiría, por consiguh:'nte, en función de ia
aportación de cada üno'

En 1él e eo n o m í 2l poi í t. ¡ea a n te r ¡o r a tv~a íX" I? d e A d (l nl Smi t h V
- R!cardo,el saiariodebe perrnitir el mantenimiento y la repro-

dücción del trabajador. El salario se eanlhia por bienes de sub-
sistencia (ei pan, vestido, IdViv!enda), que t¡er~en un costo en
gasto de trabajo. aSl como ei trabajo reafiz?do es pagado Jla
su valor", que es /' io que valel! el pro..pin trabajadoi La ganan.
cia del capital, cuya tasa es la misn-la p(}ra todos lo,,: capitalis-
tas, es pagada con otra parte del producto, 'el cual, pOí consi-
guiente. se distribuye éntre cla~es d¡ferente~: una provee trabajo
yia otra capit.al. --.,

Posteriormente, ot.ras escueJas de pensaH'iíentu cónsideraron
las cosas de rt¡ane.ra diferente. Pa.rala escuela ¡Iamada. "neocia-
sica", dominante' aún hoy día, el trabajo es lJun factor de pro-
ducción", rernuneíado de a.cuerdo con su productividad relati-
va, con un salario que refleja el equilibrto entre las ofertas y las
denlandas en e.1mercado de trabajo. Este úitimo ~s un aspecto
de lo que vVarras denomIna "el niercado de servicios"'. Ahí, 'los
_"vendedores" son: jos propíetarsos de la tierra, que ofrecen ei
'.uso de su tierra (y reciben una renta); ios propietarios de dinero,
o capitai.ístas, 105 cuales ofrecen el uso de sus fondos (y perci-
ben un interés), y Jos trabajadores, que fungen corno "capita!es
permanentesf! y ofrecen-su trabajo fa camb~o de un salario). La
.oferta es siernpre ét resultado de una decisión individuaL ¡de un
Plumazo, entre los trabajadores sólo existe el desernpleo volun-
tario! Los "compradores" son los empresaíios,. qUlf:neS combi-
nan los serv'lcios para producir bienes. La iI ganancia" es una re-
muneración al servicio prestado por íos empresarios. Pero no
-hay realmente producción ni ganancia neta, Parecería que en
un amplio proceso de compra-ventas, cada quien es remunera~
do de acuerdo con su productividad relativa, dada Id necesidad
de establecer precios de equi.Jibrio de olercado,
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Otros economistas, posteriores él Keynes, hacen un análisis
di"ferente. Consideran al ~alario como el ingreso monetario qUE~

permite subsistir a los trabajadoíes de acuerdo con el nivel de
vida que, p~eval:ce en una ep~ca y en un par,s det~rrnínado. !: I
salano es el poner de compra ae una parte del proaucto V con~-
tituye una porción importante de la derrlanda s'ocial de ¡os
bienes deCOnSU!1"1o. Por eiJo a nlenudo se habla de las. vacila-
ciones de ¡os empieadores cuando se trata de reducirlos S3 I(f-
iios: ¡al hacerlo se arrie~ga, sirnu!táneamente, 'una reducción de
las ventas! El trabajo provisto sólo aparece a tíavés del ingreso

. monetario ~distribuido entre ios asalar¡ado~, aun por otra par-
te, se le considera un -factor dela producción ..

A pesar de las profunDas divergencias 'ConceptuáTes, los ~co-
nomistas ,renen puntos en común. Negativamente, ninguno
explica el origen de la ganancia en reiación con e! salariado
obrero. ¡,¡ contiario, ¡\'1arx, partiendo de la mercancla y dela
forma-dinero (o mor1eda), es decir de la circuiaci6n, ir¡vestígd
qué ocurre simult.ánearnente en la producción ..El ingreso que,
en la circulación y en {a práctica capital ¡sta, aparece COfno una'
gananCia obtentda del capital adelantado. tiene su origen en el
plusvaior: el gasto de trabajo crea un valor superior ai de las
mercancías ne-cesanas para lareconstituciún de La fuerza de
trabajo. El plusvaior,caracterist.ica de la forma capitalista df'
explotación de -ios trabajadores, es disirnuiado por fas rela-
ciones de dinero. En ia circulación,. t.oma la fonna de la ganan ..
cié1; el sajario, Ingreso rnonetario, aparent?i ser el precio dí-:I
t.rabajo de toda ia .iornada., lo que oculta el "piustrabaio"reai¡.
zado par¿l ei empleador.

La f-onna-salario, tal como ¡~.arx la analiza, cOf.fesponde al
saJariado capitalista coniO relación específica de producción y
de cambIo. Ei propio traba;o notiene valor, lo produce en de ..
ternllnadas condiclone~ sociales. E! salanado capitaiista. es !a
condición social del trabajadorjuiÍdicarnente iíbíE' (ni esciavo
ni siervo)' desprovisto dE" toda propiedad sobre ioso'¡edlOS ci.i:!'

produc.ción y constretlldo a vei!der durante cierto tienlpo el uso
de su fuerza de trabalO al pos'pedor de capItal. ,"el hon-¡bre (h-:>
los escudos". EI gasto totdi de trabalO en el transcurso de ia;'j'or-
nada jncluye. 'adernás del trabajo ;'necesé1no'" (productor 'delt
v.alor dejos b¡{:~nes de subsistencia), el plustrabajo (product.or
de plusvalor)

Aquí ¡as cosas parec~n complic.arse. Se pregunta: ¿Qué es el
valor de la fuerza de trabajO como rnercanr.ia particular? Esta
pregunta se s¡tüaen un cuestionamientode toda iateoría n1éir-

xista dei valor, o bien considera elcar¿lcter excepcIonal de la
fuerza de trabajo, nlercancí~d¡fprente a todas las dein~s, .En
generaJ, iaprirnera onentación es la .más desairollada y, sin
duda:' la má~ lógica tarnbién.

/\i\arx define. el valordela fuerza de trab&j() por el de los r1le.-
.dios de subsistencia necesarios para el mant~ni-rn¡ento del tra-
bajador, inciuido el de su familia y durante ¡os ~~tleI11pOSnlu.~r-
tos" (instrucción. enferrnedao, vejez) .A.-esto se agrega:io que se
denomina "un elementoínoral e históhf.o", que designa, e6gn-:"
ciainlente, los tipos de consumo, variabies según las épocas."El,.
vaior de la fuerza de trábaJo' no es, en consecuencia, fiel.f.ondo .
de saJarios' Que'estaría determinado por un mínimo vital i'natu~.
ral" (cobertura de las necesidades ."fisiológicas" de., Jos tíabaja-
dores). Este n,ínimo era provisto, medial)te el trao;a.io. en las ca-
sas de trabajo in'g/esas para '.'105 pobres" dei siglo XIX. No obs-
tante,. si bien los trabajadores asalariados son pobres, ¡no son

.ulos pobres"!
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Sin embargo, si el costo en trabajo de la producción de íos
bienes coñ~'um¡dos por el trabaja.dor es el qué determina el va-
lor de ja fuerza de traba.io! Marx parece completar la economía
.política clásica rllás que separarse de ella. Otra posibiíidad: si
"el eierrlento rnoral e histórico"está jp.co.r:porado en la determi-
nación de; saiario, ¿por qué no invertir la n1etodologia. partien-
do del saiaría para concluir en ei trabajo provisto, como fa
hacen los economistas?

Ante estas dificultades. rnuchos autores contemporáneos
proponen abandonar la noción de valor y considerar; por
ejemplo/el safariocon1o un precio, donde el valor de uso del
trabajo iig~raria entre ¡os otros eiementos. materiales de la pro-
ducción (energía, máquinas., rrlaterias primas, etc., a los que se
agregan I'X" horas de trabajo). La reiación salario/tasa de ga-
nancia 'se ubicaría en la distribución de la ganancia bajo cier-
tas condicior}es Que conciernen a la detern¡inación de los pre-
C£05. Cualesquiera sean fas construcciones teóricas propuestas
.(escuela de' Sraff d, escuela neokeynesiana, reinterpretacián de
lVl;H~1. parece que e!.rechazo de ic~ noción de uval~r de la fuer-
za de trabajo" va unido al abandono de ¡as nociones de pJusva-
lar V de explotación enJa producción. Al final de cuentas, se de-
sechan la teoría de! vajar y la de: origen de fa ganancia.

En respuesta, suele ocurrir que se parta delasconsecuen-
CI3S: se abandona el piusvalor para rechazar su premisa, fa
teoría del valor. liNo se debe suprirnjr la idea de la explotación
como relación de producción - afi¡rnan estos autores -; .se de-
be,por consiguiente, cons'er~éH !a noción de plusvafor, que
irllpilca!a de piustrabajo en reLaciónai trabajo necesario para
la reproduccionde la fuerza de trabajo. De esta manera, se con-
servan las ¡aíees de las relaciones de clase en~! capitalismo."

La concepción de! p!usvaior como origen de la ganancia,
qUf: s'e' sitúa en el contexto de una '~criticade laeconornia
política", no es¡ indudablenlente, neutra.,\Y1arx denunciaba la
explCJtaciánde! obr...ero' por el capital 11 chorreando sangre y
iodo, por todos los poroso.1 Sin embargo, hay que proseguir el
análisis de fa fuerza de t.rabajo para esbozar una respuesta, 51-"...
qUIera parcial, al problema de su valor. La noción debf-~ poseer
~"Uproph1 coherencía.

Por su naturaiezal la reiación salarial capita!ista.obrero se
lnanifiesta de diversas maneras y no puede reducirse a un solo
aspecto. Quienes hacen del salario el precio de la fuerza de tra-
bajo, la cuai. a su vez, sería., en cierta forma, "vaioíizada"
conlO rnercaDcia en su c.arnbio instantáneo por un ingresomo-
netariot sirnplifican y deformanios procesos. En el contexto del
salariado corTiore1ación social. simultáneamente "íf.:al" y mo-
nE;tario, el salario posee tres dirnensiones: ..

1 J Lo que tY1a'rx denomina caoitai vaíiable, distInto, delcaoi-
tal ~Gnst~nte (equIpos, materias 'prtrn(t~). en lo referente a la f~r-
mación Of=valor por el trabajo vivo; 2j el ingreso monetariO del
asalariado, remuneración dei uso de esta fuerza, limitada al va;.
iar de ia reproducción deia fuerz-a de trabajo; 3) ia compra de
mercélntias necesarias, gasto del salarlO por el-obrero . .Tal
tomo señala el econ.omistaf rances Bernard Guibert, estos dife-

\ re.ntes aspectos hallan S.U homogeneidad en la forrr,a-dinero(DJ,.
'. sin ser,. por t~nto, distintos. .

1. K. tv1arx,El Capital, .:,igfo XXI EditOres. tv"il:.'xico, 1975, tomo l/VOl. 3,
p.950.. .
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Si se considera únicamente el tercer aspecto, el del salario
como .c¿mpra de ¡'as mercancías necesaria.s, se corre el íiesgo,
'de limitar el salariado a! salario, definido éste por la !'canasta
de bienes/; que asegura !asubsistencia de los trabajadores. Esto
hace desvanecerla íe~acion salarrado/valorización del capital.
Si sóló se tonla en cuenta el segundo aspecto, el de! salario
corno ingreso fnonetario de los trabajadores, ei riesgo es elnlls-
mu que el precedente; aden:ás, ia distribución de valores
estaría exageradarnente sepaíclda de la producción de éstos
corno rneícancí¿is e apita! ¡stas necesa.rias paia la reproducción
.del trah¿tJador. En co'nclusi6n, es imperioso considerar la rela-
ción cap-iOta! variable (v)/salario: reubicada en la circular,:ión pro-
pia al capit.al (O - tv\ -- O + d). indica la v~liortzacíón del ca-
pita! V la tasa de explotac.íón (r == \:1/V). Pero el capital variabie
no debe ser consldeía-~o hacienclo abstracción d~-:-losotros do;.;
aspectos del saiano. con'lO ingreso rnonetario V corno ga~tos en
bienes Ct? consumo dc' los traba ¡adores asa lanados. Si la distri-
bución V la circulación estuvieran enf~1 interior de la produc-
ción d~ capitaL tendriarnos algo así como una unidad totalita-
ria capitalis!d. FI podpr de dirección dei capital sobrp el trana-
jo, enCdrnado en pi adelanto dc' capital variable V,rlO rendr'¡'a
límites objetivos. si aquí se de~cartaran las luchas que concier.-

- nf-'n a lo~ pí(.•. ~SO"i de trabajo v, por consiglilentfl, ¡as reldciones
en! rt~ las nlát1Uln2~, \: el tra b;JJO vivo

P¡Ha dar cuentd de las diversas dimensIones del salilrlo, el e'i-
quemd de la píoducción de 'plusvaior debe ser cornbinaoo con
el de ia e irruiaclon. [1 dInero, sl(:.rnpre ei misrno, a pesaí dí:: que
circula ::.pgún diferentes rnodalídadf_~s, hace hornogéneostos di-
1t:' re n t e ~ p roc e 5o S y ~e u b ¡e a t' n el pn trl) e fU z am !t:~n t o de fa p ro-
du( Clón V Id circulación. F I salano en din~ro e~ una reiación
de produccIón que se manifi.;;:sta neccsari¿unente..cortlo una re-
¡a( ión dp canlb:o. t sto f,::S ca'racterístlCO del saL:-Hlado V de la
f'XpkHdClón capItalistas.

S/\L.\RIOS y ESTADO

, ¡ F ~i ¡:>(~,;:'~~ra:~)dHll~roq~~e~P~f1\~¡:~:~~~:~tr~~=~~~:~~~:~~'
obreroS/,i quien vende Id únIca mercancía que posee, su f~uerza
dE' trabajo, o meJor dicho "el uso d~ esta fuerz-a, su funCión, ei
trabajo", Es conocido e¡doh!~: caf,lcít'fatribuido por tv1arx
a! trabajO que produce fT¡erCanCiélS, ei de trcibaJo abstrac.to, crea~
dor de vdlore~l y el de líabiljO concreto, píoductor de vaíores de;
uso, Cualqu !{:.~raque sea la rarnalnoust!lal en consIderación o el
iugar dt~! obrero en el proceso de produ.cc¡óil,lo que cuenta
para la valorizJc¡ün de! capital C:, t:l gasto de trabaJO, entendi-
do corno tracClnn Up un trabajO soc!aj honlogéneo. éste e~ ei
signif ¡edaO generai de la .floctón dc' trabajo abstracto. Pero,
lcórno se conVierten ¡os trabaJO:' "concretos" en gc.istos de J'tra-
bdjo Sin cual!dade<:;" V adqult'ífJn un carácter. abstraclo'; Esta
cuestión, nluy debatlda en la traolcjónmarxista, nó se de'~
sarrollará aquí a pe~aí de su írnportdnCI(l.tY>ñ rp'\pecto al proce-
so de valorizaCión de capital

"E 1 proceso capitaLista de produce ión e '.} no solo pro'duce
111ercanCldS, no sóio piusvaior. sIno que p'roduc€' y reproduce- la
relaCIón caplta i ¡sta: por un lado, el capitaiista, por el otr.q- el
asalariado" 3 Aqui se abordarán parcialn¡e.nte sólo. a¡gun'Q~
puntos concprnientes a los trabajadorflJ, suca¡lflcación {dese?:' ..;
Iif ¡cae ión). su renluneración (ni\lel y estructura de 53 'arios), su

2. K I\'\arx, op. cit., tornOiívol. 2, p 653.
3. ¡bid, p 712.

fuerza de trabajo, .salario y estado

unidad eJe ciase V, en el tratamiento de estos temas, no.s referi-
remos al pa.pe! del Estado.

LQsuabajadores, ¿ "honlbres sin cuaíidades''?

arx describe la adaptación del trabajador a ia di-
VIsión del trabajo productiv.o de,.mercancías capitalistas

desde un dobie punto de vista, Por un lado, el obrero debe estar
física eintelectualr--;-¡ente preparado para una producción
dentro de la cual no es más que un elemento de e,iecución. De
~hí su "descalificación" y su f:xclus¡ón del trabajo intelectual.
Por otro lado, en el proceso de trabajo hay elementos de "re-
calificación", de manera que lo que Marx denornina "el despo-

de fábricaltno es un totalitarismo de la mí3quina, lv,arx
.- pernuestra. cómo la nláquina, ".ei trabajO muerto", I'domina y
bombea a la fuerza viva" de los traba.jadores, cuya suboroina--'
c¡ón se Jserneja il l/uno disciplina cuarteiaria",4 pero eVita, por
fo rTlenoS parcialmente, la descripción lihumanitaristatl de ¡os
efectos d~~ la maquinaria,

la manufactura; ¡as operaciones de producción pueden
ser desg!os.adas y distribuidas entre Íos obieros agrupddos en un
mi:srno taller. Ei "obrero parcia!", que sólo ejecuta una opera-
ción, está mutilado por la división del tiabajo. Empero, iV\arx se-.
(la la que debe conservar tt la destreza artesana I"s para !levar a
cabo, lo fTlejor posible, su única tarea.

rnia fábrica, donde domina la maquinéuia, se hace necesa-
rio otro tipo de adaptación del obrero a lOS inlperativos del prc)-,
ceso de trabaJo. Por ejernplo. los dedos aeigadüs y ági.lesde¡a~,
niñas pf:queñas son fTlás. convenientes que los de las lT!u1eres
para el funcionarniento del- tejar rnec¡lnico. Ei t¡pode trabajo
exigido p,or !arnáquina determina el u:,o de jas facultades
físIcas V mentales de los tíabajadüres "mutilados por la división
del trabajotr.6 Ei tiabaio 'intelectual está reservado para 105 in-
génierol

), quienfiS conCIben las máquinas y los proceso~ de
f aot!cación. Los obreros. desposeídos tanto del saber como del
saber-hacer, se convierten en partt~s" íntercanlbiables, esto e~,
utiiízables para cualquier tipo de trabajo manua.l dependiente
de las oláquinas."-

re n~~' a~~r~':;:¡'~ ;~';:~:~~JaIsaól~u~í~e:'f:ac;~~;~~:;~~¡e::~~~I~~~ hf¡
"hornbre Sin cuai¡dadps" puedt:-: ser asinllsrno el que se adapta a

los tipos df.: trabajo.7 La poliva!encia sería como el anvéí-
so de la rnedaila y ¡a Jescdht ¡cac¡ón su reverso, \/a acornpana-
da. dt~ una instnH ...C¡Ón rní n¡n12. " ... La iegls!ac Ión fabril, esa pri-
mera concesión penosaménte an'ancada al capital. no va mf1s
allá df' combindr la enseña.nza elementai con el trabalo en las
fabricas ... ut!

Hoy en clia, estos análiSIS. brevemente rpser1ados, se in-
terpretande rnaneras diferentes. Según algunos,9 1\1arx exag(-~ró
¡tl t p n den e ia. c.¡ a d e s e al i f ¡e a ció n dei o s tr a b a j a d () res V s u s
descripciones del proceso af;:; trabajo industna! está~} sesgadas.
f.:lara OtrO~, al contrario,10 l\4arx presentó un análisis modelo dE:'

4. lbld., p, 517,
2) Ibid., p 412.
b. ¡bid., p. 537
'. 1bid, P 59A.
B. {bid., p. 594.

9. Por ejemplo, B:- [.Ibdum, \VLaronick, F. Wdklnson, J. Zecltlm. en
Carnbridge lournal of f:conomics. septierrlbre de 1979

10. Por e¡empio, Harry Braverman, 7rabalo y capital monopo!istJ,
Ed. Nuestro Tiempo, México. 1975.
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jos efectos de ía rnaquinaria v previó la desc:aiificación masiva
ligada a ia evolución de! pro~~so de trabajo en el capítalisrno
desde el final del sigio XiX (con ei auge dei tayiorismo). ()tros

. analizaron. sobre todo, ei carácter complejo de la relación
entre- descalificación v calificación, insistiendo en el carácter
de clase del aspecto técniCO de la división de! trabajo. En la
perspectiva de ¡\~arx aquí sólo se señalarán tres puntos: .

aJ ola ensellanza elemental" de los obreros siguió siendo un
espacio de lucha de clases en, el cual el Estado esta irnplicado
de una u otra manera: iegislaclón irnpuesta a jos pationes, orga-
nización de la escuela pnma¡ia, etcétera

b] '.De todos nlodos. cualesquiera que sean hav en día, por
un lado, ei grado de "descalificación" del trabajo de 105

"cuellos blancos" (eolpieados bancarios. técn;C05 de la investi-
'\. gacj(.:)n, etc.) v, por otro, el desarrollo de "una nueva ciase obre-

ra" con acceso a determinado saber: en detrirnento, por consi-
guiente, de 105 efectos d~. este (,.nble movimIento descrito. por
diversos autores, siguen vigente~ la diVIsión entre trabajo.inte-
lectual y trabajo .lnanual y ia consecuentE:' jerarquía sociaL

el ~Es a"c"aso legítin10 hablar de "trabajadoíes'~ en generai,
sin dlstinguiríos de acuerdo con una tipología de calif¡c;1ciones
profesionales iigada al n i\/{-' 1 de s'aiarios y a las condiciones de
acceso a los enlp¡co~l Lo~ obreros están distribuidos en peones.
oficiale:" Olaestfos,11 todas ellas categorías subdivididas, La dis-
tinción m¡}s ¡rnportante separaeitrabJio calificado (ski!led id-
bOUí) del no calificado (unskil1ed iabour). Esta distintión abarca.
actua!nlente. rnúitiples difpf(:li1ClaS (edad, Sf'X(). razá, nacionai;-
dad). Algunos econonlista, tarnbH:.n hablan de segmentación' ()
.de dualidad dpl "n:Pfcado de urr sector prinlario
incluiría a ¡os obrero~ con empleo estable v rernunerarión reli1ti-
van-lente elevada. vinculada con una supprior; el sec-
tor secundario estaría cansí ¡ruido por quienes realizan tareas no
calHlcadas. nlal pdgada~, V cuvos (\!npleo;, son inestables. L.:
Habría algo d~i ('onlO do>; clasp~ obreras, una aristrocfdcia V un
proletariado

tste ult IIT10 punto :,t:' dl~rut¡ra n)~1'" aba 10. ,'\de!antenlos.
no obstante: que SI ~t' qUH2re cntlC.:H la idea de la duali-
dad no bast.a con' atlrrnar que un obrf:ro, aun bléf'i' pagado,
sigue siendo un explotado. Habfla que dernostraí cónl0 la uni-
dad de ciase de los trabajadores contra el c.apital se relaja o S~

rel uerza a traves de cornpiejo~ procesos de lucha relacionados,
él ~u vez, con ¡as Inst.ltuciones (~¡ndlcatos), L;iSreg!arn"entacíones
estatales V las coyunturas econ¿Hnicas y poht.lc-as.1 ~

Nivei v estructuras de salarios .~

El trabajador vende el uso cotidiano df' su tuerza de
, ... trabajO a ciHnblo de un saianoen e,,;pecip. rv'\á~ arriba he-
rnos visto que una de las deterrrnnaciones d@i salario (::5 la re-
constitución didJia, pero tal11bién en el tiernpo, de esta fuerza

i'1. Véase la dlstinuon e~tahlp.c.ldct POi Adé!£n Sfl1lthentre el "corn-
,non labour , trabaJO al alcd~l.ce df:' cualquiera. el "5,L~¡jjcd iabcur", que
no requierp rnás Q,ue aigunos día~ de torolaC!<Jn en el lugar de trabaJO, y
el "'qualjfied labour", que COífeSPOnae él los ohclos tradicionales.

12 Un estudio rE'ciente del CentfP d'etudes ces revenus et des coGts
SObfl: ios salar¡o~ balo" Pi) f-ran(,la Inriica qU{" lo.:. dos terCIOS peor paga-
d05 de los asaiaflados son obreros "poco calificados" (peones, ofi-
ciales).

13. Véase, por ejemDlo, el articulo de j. Rubery "Structured iabour
markets, work~r organiZJtlon and lo\\! pay", en Cambridge Jau/nal of
Economics. nlarzo de 1978.
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dp.tíabajo. Esto introduce las cuestiones relativas al nivel del
salario y a su estructura (relación entre el saiaria directo paga~
do al trabajador que p{odüce y el salario diferido~6:restac¡ones
subsidios, pensiones abonadas' ~:omo cobertura d; I~s' :'tjemoo~
. nluertos'l para la producción): . ,

m al En lo que concierne a la fornlación de la "tasa general
de los salarios" (se trata aquí del salarif-r'c1irecto), dUiante ei
periodo del capitalisrno estudiado por Marx. había una ~e¡ación
estrecha entre el estado de la coyuntura económica, el empleo
vel nivel de 'salarios. "Son estos movimientos absolutos en fa
acumulación del capital los qlj€ se reflejan 'corno movirnientos
reiativos en fa masa de ia fuerza de trabajo expiotable",'¿ En el
primer caso finsuficienciade fuerza de trabajo), la tasa de sala":. -'".~.
ríos aurnenta; en el segundo (ab\)ndancia de fuerza de t¡aba-jo),
desciende. Pero, señala tv1arx, '¡en rnodo alguno setrata,pues,.
de una relación entré dos magnitudes recíprocamente indepen-
dient.es -poruna parte, iamagnitud dei cápitai; por ia otra, ei
núrnero de la población obrera-; en últirna instancia nos en-
contranlOS, por eicontraflo, ante ía relación entre eí rtdtJajo im-
pago )1 el trabajo pago de la misma población obrera".':¡ Marx
opone a la "sobrepobJación absoluta" una J/sobrepobiación re~
iativa", ('un ejército' industriai de reserva", cuyo vo¡~men
corresponde a las necesidades de la vaiorización dei capital.

Esto quiere decir iguáirnente que, según J\I\arx, no hay l1n

"mercado de trabajo" en el cual los tiabajadores ofrecen sus
sprvicios que 105 prnpresarios piden en mayor o menor cantidad
V cuyo ajuste se reaiizáría por medio de ün precIo (p.I salario) en
pi cual se equilibran ofertas y demandas. f n realidad, "el 2á.pi-

.:::':lal opera en arrIbos lados a la ve?'!, lb tanto en la oferta como en
ia dernanda de trabajo. El nesgo del desempleo obrero forma
parte de las condiciones de la "oferta de trabajo".

La absorción de los trabajadores es indisociable de su recha-
zo permanente por la industria capitalista o de la amenaza de
esp rechazo.1? E j desempleo no- sería únicamente reserva de
mano de obra, 'Sino tarnO'ién filtro por fnedio del cual'cada uno
es onentado ha.cía ¡'su lugarlf• ti "ejército industrial de reservan
garantiz a la disponibilidad de una man"o de ob'ra rápidamente
movilizable PO caso necesario. Este e¡ército está lntegíado en la
condición salarial tS err esta perspectiva que sus rnovim¡entos
de cxp.ansión y de contrac€ión afectan la tasa general de sala-
noc;. lIDurante los periodos deestancaOliento y de prosperidad
rne~ia, ei eiército industrial de i'c~erva o sob'n~población íeiati-
va ejerce presión sobre el ejéícltc obrero activo y pone coto a
su~ exigenCias durante los períodos de sobreproducción y de pa-
roxismo" -iB De esta rnanera, en el contexto del saiariado capita-
lista, el empieo, el desempleo y el nivel dE: 105 salarios están li-
gados como eiementos de la conversión de los trabajadores en
fuerza de trab.ajo adaptada a la valo¡Ízación del capital.

La clase trabajadora. en su conjunto resiente 105 efectos del
"ejército industriai de reserva"; su resistencia contra la explota-
ción depende, en conSt~cuencía. de la unidad de lucha entre tra-
bajadores empleados y-oesempleados.1CJ S¡multánean'lente, se

14. K. f\.1arx, op.cit., tomo l/VOl. 3. p. 76~.
'15 .. /bid., p_ 770, nota "b"
16. ibid., p, 79b
17 VéaseF. f\1ichon, "Structuratlon du n13 rché et reproduct,on des

torces de travail. ¡'exemple du chomage", Centre Nationalde la
Recherche Scientltlque, Semmario de econorniJ del trabajo de la Uni-
versidad de París i, pp. 6-7 .. .
16. K. Marx, op" cit., tomo l/VOl. J, pág 7Y5.
19. ¡bid., p. /97.



van forrnando fracciones díierentes.2~) En lOS s€'ctoresen de~
sarro! io, la sobrepoblación relativa existe bajo la forma "fiuc-
tuante:'~ ahí. la atracción de los. trabajadores es supenOi a su
rechazo, Al contrario, la '¡forrna ¡atente" de la sobrepoblación
afecta rná::; ,:1 los habitantes del CalTlpO que a lOS de ías ciuda.
di::5. Por üitinlo, ia "forma estancada': es la cornpuesta por los
"~upernUnleíaí!Os". CUyO "sedimento más bajo (. .. ) se aloja.
(. . ,) en la esfera del pauperisrno"'.21 Ahí 5~~haiian los "en{errno5
crónicos, rnütilados,,22 y v¡(~¡os, cuyon¡antenirn'íento lifigura
entre los faux frais (gastos \o'cirlOS) de la producción
(' t3Dita llst ¿jI' .2 ~ Lafornla dom ¡nante del salario es~ entonces,ia
~ '1-~ ! . -, "T' r ..•ro ¡ (' (J.' P'"l ....•'~ i . 1'. . c: t Jo ,....¡ ~ c; P ,•...í ' b I i. I ~~~e, ~~~anL CJ!.e~t_, .:n ~_,'i-'E.,,-,e,. ~- a~I.-,.en~ .. :-" ,.~.;'I~JU).ca y.a ~O-

¡¡caridad popular se enc2rgan ae 10<; "pobres '.

Según el análisis del capitalismo amedíado5 del siglo XiX
realizado iJor f'vlarx, tenernos, por un lado, una relación estruc-
tUíal entre el ernpleo, el desenlpleo y el nivel de salarios obre-
íO~ y, por otro, una unidad de clase v un fraccionamiento de los,
trabajadores endifer.~ntes categorías, (Jbviamente, _las cosas
carrdllaron hoy día. No abordarenlos en este artículo las cues-
tIones reidt¡v-a~ al desarroiío dp! capitaiisrno monopóiico, ní
tarnpo~ las ret?ren1(;:, a una política econónúca que surgió en
p! tranSCUf'iO de 105 ar10S treinta Sin errlbargo. se pueden subra-
\fdr aIguno~ puntos que dpilluestra¡-1 los carnbios de la condi-
ción obrera en jos paises capitailstas desarrollados. Lasituación
del proletariado en los pa'i~es del "Tercer tv1undo" en vías de in-
dustriai ¡zación debería ser anal izada sepaíadarnente y en la
perspectivd dt: uno actualización radical de fa noción de 'Iirnpe ..
¡ialisnlO"

f: n pnnlpr ténníno. algunos fistudios que abarcan largos:::
peilodos de tlernpo den-¡ostraron ía desconexión entre la coyun-
tura, el empIPcl V el nivel de ins salarías surgjda. por ejc;mplo, en
Francia entre .19{}7 y -1976/4 [)urante este periodo, se produjo
un aunlento Slnluitáneo dp¡ de!;j(:;n-¡p!eo V deios salarios. Es una
de ¡as prinCIpales cara.cterística" de la crisis aCTual y consistp
la símu!tanf>idad de! alza de ios prpcios y!a o!srninución de ia
activIdad econón¡ica (es io que'se dr,'noflHna iJestanfiací6n": es ..
tanCiH)líento e inflación1.

La desconexión del nivel del empleo con el de los salarios
cont.radice la evolución ...1nterlor, tai como la exp'¡i<:ó ei autor
¡ngit~s 1.•.., \-"'l. Phi! ¡ ip~,r) Lo~ resultadus d~:;mostraban que, en un
periodo extenso,-l(í: tasa. de solanos evoluciona en sentido inver-
~o a la tasa de désprnpll-'o (L! prirnl'ra ,lumenta. cuando ia otra
dbrnlnu\,p V \/ICf:'Ver~a). Otras ¡nvE:'stigaclones con'lpletaron los
resultados, Inciuvendo. por ej.en1pio. previsiones acerca. del- al.
za de íos pn~cios. Ahora olen, ¡a relación establecida por
Phi! ilp~ no ~e reflejd. en.J}ó evolución reCIente del desenipleo
con respecto a io~ salarios.

Una dE' las ideas propuestas para expbcar este can1t)jo es iiJ
rigIdez a la baja del con::.urno de los asala'riados, debida. a la ín-l-
pOítancia de la demanda de los bienes de consumo en la de-

20 Ibid., pp 797-803.
21. ¡bid. p. 802
22. IbJei.,-p. 802
23. !bid .. p. e03.
24 Vease R~)b(lrt Doyer. 'Rapport salar¡¡d et tormatlOiJ des sal¿urés'

les en~eignen-Ienb (J'une elude de íongue période",C'~prenlap, F'arís, jU-
nIo d(~ 1970, pp. b4.ú::>. .

25_VÚJ5C' "1 he f€.'!(jtlon bptw,?pn unemploynlent and tnp rate or
-c;hang('of nlonev -Vvage rates In the Unlted Klngdom 186í-1957", en
Econonlica, novienlbre de 1958. .

.Juerza ,de trabajo, salario y estado

.. rnanda socialde la circulación capitalista. y también ala resis-
tencia de íos asalariados a una baja de su nivel de vida. POí otra
parte, se producid,f. un efecto de difusión a pa-rfir:eie las alzas'de
105 salarios eil los sectores' de punta, donde fa p~ioductívidad es
elevada; -hacia el coniullto de jos asalariados. Los nuevos proce-
dimIentos instituclona!esfaciiitarían ~.-este- movimiento, los
cuales, tai como se obseíva en Francia con el "saiario mínimo",
contribuven a ia repercusión del aiz a de precios sobre el alza
de saia¡íos. haciendo abstracción del nivel de desempleo. La
desconexión entre la tasa de salarios y -la de desenlpleo sería el
efecto de cierta convergencia entre el. interés dé, capital (evitar
una crisis masiva de realización), _el de los asalariados en su
lucha por mantener su' nivel de vida y l-a Intervención del Est?-
do, con'/ergencia que no impide, en absoluto, 10$ conflictos
más encarnizados.

Cabe preguntarse si la relación de Phi! 1ips entre e.f nivel del
salario y el del desempleo es anáiogá a ia. reiación "salario-
emoleo-desempieo" analizada por Marx, En el caso' de una res ..
puesta positiva, la noción de l/ejército industriatl:1e reservq"
pierde su Significado en las condiciones actuales, ya que no
concierne al nivei de salarios. Ernpero, flei nlercado de trabajo"
al que se refi~ren 'A,\V. Phi!! ips y sus comentaristas difiere del
definido par !v1arx." Virnos más arriba que ei "ejército de
reserva" no es unicamente una oferta excedentaria que in~p¡¡ca
una b¿lja del precio (el salario) de la nlercancía ofrecida (el tra-
ba;o). No se reduce él un "mecanismo de regula.cian conlpetiti-
va" del nivel salarial aun cuando afecta a este nivel. Forma
parte de las condiCiones' de movilidad geneíai de la Inan9de obra
corno reseíva y con10 filtro (ia cantidad yla calidad están re!a-
cionadas). Esto es válido hoy en ata: el empieo obrero sigue tenien~
00 el riesgo de! desempieo que le es inherente, aunque hayan cam ..
Diado sus formas \" sus efectos en el nivel de los saiarios.

Si. se considera el proceso de estratif icaciónirecornposición
de la cjase de los trabajadores, ia situación parecería ha.berse
invertido enio concerniente al nivel de los stllarios, t n la época
dr' 1'\I.arx, la relativa rigidez de ia estratificaci{)nde la mano de
obra tenia como efecto ernpujar hacia ía baia a la tasa saliui¿¡l
gf!nerai frente a una correlación giobai de fuerzas desf avo'rable
a ¡os obreros. Al contrario: en el periodo reciente. parece que el
"sector primario;: réíatiyarnente'protegido, en io que SE.' íf~fiere
al nIvel del ernpieo y deisaiano, empuja hacia r;rriba al conjun~
to de las rerTluneraciones. Sin embargo esta tendenCIa, cuando

-Se verifica. sóio puede ser observada a través de la organiza.,.
cíón de ¡os trabajadores. la formación de una nueva relación de
fuerzas entre obreros y capital ¡stas y su expresión institUClona i
(negociaciones codificadas, procedimlento$ de índización;
t~tc.). Aún sería necesario conocer rnejor el conjunto de fiuio~ dt~
mano de obia y las condiciones de trabajo. Aigunos de los c:>-
pectos más feroces de la explotación obíera del s,iglo XIX pare-
c.en perpetuarse actualmente para una parte de la clase obrera.
lrnportación de trabajadores africa.nos () paquistaníes desplaza-
dos (3 h.~nledida de las ne~~s¡dades y rechazadas después dE~ su
uso, pi renacimiento--ael trabajo a dbmic¡j¡oJ el desarrolio del
"trabajador precario".2b '.

~ b] E' cambio de las propDrCiones entre- salario directo V
salario diferido introdujo, asirnisrno, modificoclones importan-

26. "!:s precario aquel trabajo cuya:. garantías de empleo o píotec-
Ciones en niatena de despido son menores a ia~ de ia inayoíia de los
asaianados". j -FGenne "!nstabilité, précarité et transforrnations de
I ernplo¡", en Critiques de /lconomle Politiqueo núrn.15/1 b, r. tY1aspero.
París, .abrll de 1981, p. 58 (N. del l.).
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t~s en el 'ingreso de los trabajadores y en la reproducción en el
tIempo de su fuerza de tíabajo. Robf'rt Boyer27 indica que el sa- .
lana diferido representaba en Francia, en ¡os af'1os treinta, alre-
dedor de 5% del saléHIQ directo. mientras q~e en 1975-1q7b era
más de"20%. Por definición, supvolución no está ligada en fOí-
ma dIrecta al "nlE'rcado dp trabajo"'. "Así, la dinámica de jo:,
gastos de los seguros de enfermedad depende rnucho de la
inflación general V de las condicIones de reembolso; por su par-
te, las presta.ciones del seguro de de~emp¡eo están vinculadas
con la extensián dpI subempleo y las nlodalidade~ de su indenl-
nizaclón.--Por ello, no es sorprpndente constatar que, en 1975,
las prestaciones sociales crecen notoriamente con más íapidez
que el salario directo" "l.>,. •

Sobre este punto, aS1 con10 sobre la 'i'n"tauracián de un sala-
rio directo nlinimo que varía con ei costo de la vida, se puede
observar hasta qué Dunto las fornlas del papel del tstado relati-
vas a la gestIón de la fuerza de trabajo se modificaron en COíTi-
paraclón con las prácticas del siglo XIX, diferentes, a su vez, de
aquellas de "ja acumulación originaria". Son.las formas las que
SE' modificaron, v no la realidad de una intervención. del
lstado.2H Ya se trate de la asistencia a los pobres (ieunido~ en
.Ias "workhouses,<IU ingiesas). de la duración de la jornada dl'
tíabajo o de la instrUCCIón primana, él Estado siempre intervino
baJO íos efectos de las luchas obreras y, también, de la resisten-
cia df.:' los capital ¡stas Indl\/Idua les a las rned¡das conformes al
Interés general del capita 1. De esta manera se puede explicar el
desarrollo de las t-'ncuestas, lnsrecciones, comisiones paíla-
mentarias V de la lpg¡slación uel tíabajo en el tran~curso del
siglo XIX. Corno el salario directo n~Jnca fuesuficlente para per-
mitir.lo reproducclon en sentido amplio df: ia Tucíza de trdbajo
obrera (reproducción durante-~los "tienlpos rnuertbs": manten!
rn;ento de los niños. accidentes, enfermedades, vejez), S!Cmprf'

tuvo qu~ completarse, ~5encialnlente, con medidéf~ de dSlsten.
cia, pnrnero. V de seguridad social despuÉ>s. Hoy, 1.) novedad PI.,

un sisten-Ia de derechos dei trabajo que abarca Id "cobertura so.
cial" de la reproduccIón d{.J la fuerza dp tíabalo tn consecuen
cia, la estructuía saiéuiaJ se modifiCÓ

Sin ernbargo, t.~~ neLesarlO situar id~. C05a~ en el tiempG-1'Y en
el espaCIO, va que las fOrfTlaS ato:! siliariado capItalista no evolu-
cionan de n1odo Ilnedl v ~lncron:z.ado. Es ~abldo que, l~n un rTlQ-

n)ento deternlinado.ia COrliparaClon entre diferentes paí~es ca-
pitalista, desarrollados Indlc.a una gran desigualdad. Así, en
tstados Unidos, donde la poiítica de seguros prevd¡~ce sobre la
de segufldad ~oc!dl. ia cobertuía del f1e~go de enrermedad e:-,
muy InTerlOr a la de rranciil. II ' vveifarc;'~\) e~ un slst(~nld de
prestaCiones (gasto~ en alImentaCión, vIvienda), llmltdoo a un
mínimo vital V con~agrado.4.únlcamente. él 105 "ponres" ubica-
dos al margen de los trabajadores en pOSibilidad de producií. Se
trata de una forma rnodeína de asistenCia

El derecho al salario diterido puede. a5..ir1Jismo, modiflcar"e
con el tiempo. En la crisis actual. el gobierno y la patronal f ran-
ceses pregonan cierta austeridad. Por eiem'ploJ 5e int~nta hacer
ahorros en la .'seguridad social" y endosárselos a 105 traba.jado-
res que cotizan \' peíciben prestaciones. Los ahorros quese rea-
lizan (en la perspectIva general de la valorizacIón del capit.al)
no constituyen sólo una cuestión de política econónlica o';S.~.

27 R. Boyer, op. Clt.. p 90
28. Sobre este punto, véase Suzanne de BrlJnhoH;.Estado y capital,

Editorial V¡llaiar, ,-v1adrid, 1978 .
29. En inglés en e! .origlnal (N. del T.).
30. Idem.
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cial Van juntos con' una readecuación de las formas del
ernpleo a~alaríado: un aspecto irriportante de este hecho es el
desarrollo actual, en Francia, del 'ipersonal no estatutario",Jl
de eventuales, de asalariados dei subcontratismo. Los l/no esta-

, tutarioc;U y eventuales reciben sóio pocas indemnizaciones de de-
spnlpieo, cuando no ninguna. De esta manera, sobre ellos se des-
cc.uga el peso de los "tlernpos rnuertos del trabafador coiectivo".32

Si el trabajador eventual no sóio es "el hombre sin cualida-
des", sino tan,bién el asalariado IIsin derecho a la seguridad",
su expansión cuantitativa podría afectar la evolución ulterior
de la relación entre salarlO directo y salario diferido. Por medio
del fraccionamiento del proletariado, la presión global se haría
. en un sentido desfavorable para todos los trabajadores: la parte
menos protegida socialmente empujaría hacia abajo al conjun- ~-
to dp los trabajadores. El caracter precario de la condición
obrera, en lugar de ser absorbido por su descarga sobre el traba-
JO eventual, aurnentaria para toda la clase. Además, es necesa-
rio señalar que, hoy en día, ei trabajo eventual afecta partícu-
iarrnente a ¡os obreros y tIene Jugar. sobre todo, "en los sectores
dc actIvidad dinámicos y creadores de bienes de capital (con5-
tíuCClón eléctrica y electrón!ca, construcción rDecánica, etc.) y
nlUY poco en las industrias más uadicionalfls y en declinación
estructural (textil-vestido, calzado, etc.)'~, 3.3

Aun si actualmente parece imposible vislumbrar un retroce-
<;0 masIvo dE' la seguridad social en Francia. tan-lpoco se puede
extrapolar en fornla lineal la evoiuclón del salario diferido a
partir de la situación que prevaleció desde 1945 hasta 1970. Si
5P producp una modificación de la gestión capitalista de la ma-
no de obra, lE-' seguirá, indudabiemente, una n~adecuación de la
gestión est.atal de la fuerla de trabajo. tsta readecuación no
l.\()lo consistirá en anorro:>.Cu.antltatlvos (aumento de las cotiza-
r lonp~ y redUCCiones de ¡as prestaCIones), Sit~o tambIén en rno-
díhc.aciones cuaiitatlvas en los ~erv¡clos y equJparnientos públi-
cos"llgados a los derechos socia/po:, Esta eventualidad es
vislumbrada ab~tiayendo ia resistenc'ld obrera y un cambio de
~r¡pntación po¡¡ti~.

CO:"CLUSIOi\:

\,,." a "ea que se trate del reg:men asaíariado capit~-
~ listd en general (estudiado en la primera parte en su reln-

c.lón con ei valor de ia fuer7a de trabajo) o del salariO diíecto y
del salariO diferido, no se puede considerar, por un lado, "un
mercado de trabajo" nlás o rnen05 competitivo V, por otro, una
!nt~rvención del Estado "sobre" éste rnercado. Esta dUólldad no
e~, en modo alguno, la que expresa ia idea de una autonomía re-
lativa de lo económico y de lo político. En carnb;o, la gestión
capItalista de la fuerza de traba.:o trae aparejada una acción
partlcuiar riel Estado, que Incluye tanto la def lnlcián de de-
rechos socIales o de poiíticas económi<:as como la rep¡esión
a'nti-obrera tradicionaL Su estudIO concreto es índispensable
Rara mejorar las prácticas y modIfIcar en un sentido positivo su
relaCión con la teoría. e

31 La autora se refiere a CiCluE;lIos asalariados cuyo trabalo no está
regido por la legIslación labora 1 V- que no reciben las prestacIones
prescíltas por é~ta (N. dei l.).

,j2. F. Michon, "HOfS 'statuts, íntérirn, ~ous.traitance de
,nain-d'oeuvre", Seminario de economía del..trabajo, Universidad dé
París 1, julio de 1979, y J.-F. Cerme, i'lntér.m et achat-vente de la force.
de travail"

33. J. P Revoil, "La croissance lente "larque I'emploi", en Econo-
mie et Statlstique, núm. 112, París, .Iun/o '. 1979.


